TEMA 2: MODELOS TEÓRICOS EN PSICOLOGÍA DE LA PERSONALIDAD






2. APLICACIÓN A LAS TEORÍAS DE PERSONALIDAD: No existe una única teoría general que pueda dar cuenta de todos los fenómenos asociados con la personalidad y que cumpla todos los requisitos de una teoría científica. Lo que existe es un número elevado de teorías que intentan explicar un rango más o menos amplio de fenómenos. Parece haber, en general, una falta de consenso entre los investigadores fundamentalmente en tres aspectos:

1. No hay definiciones de los conceptos empleados comúnmente aceptadas

2. no existen afirmaciones, postulados o leyes comúnmente aceptadas

3. no se ha alcanzado un paradigma teórico único

Las teorías de la personalidad deben compararse a partir de las posiciones que adoptan sobre los distintos aspectos o contenidos que debe abordar cualquier teoría de la personalidad. Otra forma posible de sistematizar las teorías se basa en la respuesta que dan a los contenidos nucleares (aspectos estructurales y dinámicos) y periféricos (aspectos relativos al desarrollo, psicopatología y terapia) incluidos en una teoría.

Avia y Bragado utilizan tres coordenadas a lo largo de las cuales pueden colocarse las distintas teorías:

· 1º Eje (nomotético-idiográfico): Recoge una perspectiva cuya característica principal es de tipo metodológico. La orientación nomotética es comparativa. La idiográfica acentúa el estudio del individuo total.

· 2º Eje (intrapsíquico-ambientalista): Divide las teorías en función de los factores que más peso tienen en la determinación de la conducta. Las teorías intrapsíquicas consideran que la explicación de la conducta viene dada por factores internos o personales. Las ambientalistas creen que la conducta es función de factores situacionales o externos al individuo.

· 3ª Eje (emocionales-cognitivas): Señala los distintos aspectos que van a ser foco de atención de las teorías. Las aproximaciones emocionales u orécticas se centran en los procesos energéticos que posibilitan y activan la conducta. Las teorías cognitivas hacen hincapié en los procesos cognitivos, racionales y simbólicos que organizan la conducta.

Hampson: distingue tres perspectivas de estudio de la personalidad.

· Perspectiva del teórico de la personalidad: Analiza los aspectos emocionales y dinámicos que dan cuenta de la conducta. Dentro de esta perspectiva, distingue entre las teorías de rasgo único y las teorías multi-rasgo.

· Las teorías que los no psicólogos elaboran sobre la personalidad, incluyendo las llamadas teorías implícitas, o creencias comunes que se manejan en la vida cotidiana.

· Perspectiva del sí-mismo (self): Aproximaciones centradas en el estudio de las autopercepciones.

Rychlak: Sintetiza en cinco los supuestos a partir de los que se desarrollan los distintos enfoques:

· Supuestos orgánicos: Derivan de la explicación del modelo médico.

· Supuestos evolutivos: Derivan de la explicación de la conducta en función de las experiencias vividas en las primeras etapas del desarrollo (ej. Teoría de Freud) o en la evolución de la especie.

· Supuestos de mediación: Derivan de la explicación de la conducta a partir del importante papel mediador del propio individuo.

· Supuestos ambientales: Aparte de las consideraciones orgánicas, los individuos son organismos sociales inmersos en un periodo histórico y que viven dentro de una determinada estructura de clases.

· Supuestos de medida: Hacen referencia al punto de vista idiográfico o nomotético.

3. MODELOS TEÓRICOS EN PSICOLOGÍA DE LA PERSONALIDAD: La psicología no tiene un único paradigma dominante, sino que hay distintos modelos que compiten para convertir a la psicología en ciencia.

Caprara y van Heck: proponen tres etapas cronológicas:

1. Surgimiento de paradigmas: Es la época inmediatamente anterior y posterior de la II G.M. momento en que pugnaban entre sí el conductismo por un lado y por otro el psicoanálisis. Es la época de las grandes teorías.

2. Micro-teorías: De los años 40 a los 60. Estudios sobre autoritarismo, liderazgo, motivación, tratamiento de los veteranos de guerra… Se necesitaba volver a objetos de investigación más limitados y accesibles. Seguían sin abordarse temas propios de la psicología de la personalidad.

3. Integración tras la crisis: Con la crisis comienza el llamado debate persona-situación. De este debate sales mejoras para la psicología de la personalidad como la necesidad de hacer observaciones múltiples de la conducta o contar con múltiples observadores en una misma situación.

Los paradigmas generales se traducen, en el caso concreto de la teoría e investigación en personalidad, en tres modelos teóricos:

3.1. Modelo Internalista: Sus planteamientos teóricos derivan del paradigma organísmico, cuyo punto de partida es la consideración del organismo vivo como totalidad organizada cuya estructura final es distinta de la suma de las partes. Este modelo se traduce en psicología en el entendimiento del hombre como organismo activo, determinante fundamental de la conducta que manifiesta en las distintas situaciones. Los determinantes principales de la conducta son los factores, dimensiones estructurales, o variables personales que definen a un individuo. La conducta de los individuos es altamente consistente y estable. Además, si la conducta es función, principalmente, de las variables personales, conocidas éstas, podrán hacerse predicciones válidas del comportamiento de los individuos. Para llevar a cabo este análisis de las variables personales se utiliza metodología clínica y/o correlacional. Este modelo mantiene como objeto de estudio la persona como todo integrado y los aspectos subjetivos, o no directamente observables, de la personalidad. Tres tipos de planteamientos teóricos: Procesuales, estructurales (ambos otorgando a las variables personales una naturaleza psicológica) y biológicos:

3.1.1. Planteamientos procesuales: Teorías también llamadas de estado. Consideran que las variables personales que determinan la conducta y que posibilitan su predicción son de naturaleza dinámica. Este planteamiento ha estado muy ligado a la práctica clínica. Se utiliza, en la mayoría de los casos, metodología clínica, lo que implica el estudio del individuo total. Las afirmaciones realizadas a partir de los datos observados en las sesiones clínicas, se extrapolan a contextos no clínicos, proponiéndose como teorías generales de la conducta. Entre estos planteamientos se pueden incluir las teorías psicodinámicas (Freud, Jung, Adler…), las teorías fenomenológicas (Roger, Maslow…), o la teoría de los constructor personales de Kelly. Existen entre ellas diferencias en la naturaleza concreta de las variables personales analizadas en cada caso.

3.1.2. Planteamientos estructurales: Consideran que las variables personales son de naturaleza estructura, denominándolas como rasgos o disposiciones estables de conducta, cuya organización y estructuración peculiar configura la personalidad de un individuo. Los rasgos son definidos como disposiciones relativamente estables y duraderas que ejercen efectos generalizados sobre la conducta. Los rasgos son comunes a las distintas personas, explicando las diferencias individuales en función de la posición que cada individuo ocupa a lo largo de la dimensión (o rasgo), así como de la peculiar organización entre los distintos rasgos. Se sostiene que la conducta es consistente y estable a lo largo de las distintas situaciones y en diferentes momentos temporales. La investigación sobre rasgos ha estado guiada por la utilización de metodología multivariada, basada en un modelo acumulativo de medición. Como técnicas de recogida de datos se utilizan cuestionarios, inventarios, escalas y test. El modelo de rasgo de los últimos años se ha centrado en torno al consenso de los Cinco Grandes factores de personalidad, cualquier nuevo constructo que entra en escena se analiza en relación con estos factores.

3.1.3. Planteamientos biológicos: Se atribuye a los factores causales de la conducta una naturaleza no psicológica. Se considera que la conducta manifestada por un individuo está determinada por su peculiar configuración anatómica, estableciendo a partir de la observación sistemática de distintas constituciones corporales, tipologías constitucionales que han sido utilizadas. Ejemplos serían las concepciones que explican la conducta a partir del funcionamiento del sistema nervioso o del sistema endocrino.

3.2. Modelo situacionista: Este modelo deriva del paradigma mecanicista cuya propuesta principal es que las causas que ponen en marcha los organismos y dirigen su funcionamiento, son externas a los mismos. El conocimiento de los factores o condiciones externas permite establecer predicciones exactas de lo que ocurrirá en posteriores evaluaciones. Concepción reactiva del organismo: El organismo se entiende como inherentemente en reposo, viniendo su actividad a ser el resultado acumulativo de las fuerzas externas que actúan sobre él. Este modelo se caracteriza por un cambio en la consideración de los factores determinantes de la conducta, que recaen sobre factores ajenos o externos al individuo. Dos supuestos principales:

· La conducta es aprendida: Casi la totalidad de la conducta es producto del aprendizaje, por ello, deben estudiarse los procesos de aprendizaje por los que adquirimos nuevas conductas. Esto se hace mediante metodología experimental en un ambiente controlado. El procedimiento consiste en manipular las variables del medio y observar las consecuencias sobre la conducta.

· Énfasis en el estudio de la conducta como unidad de análisis: En este tipo de planteamientos se llega a hacer equivalente personalidad con conducta, considerando a ésta como unidad fundamental de análisis, como objeto principal de la investigación. No cabe hablar de consistencia, sino de especificidad: la conducta variará en función de las peculiares condiciones estimulares a que se enfrenta el individuo, y en caso de observarse un patrón de respuesta similar, será debido a la equivalencia entre las distintas situaciones en que se analiza la conducta.

3.3. Modelo interaccionista: Los dos modelos anteriores reconocen implícitamente la participación de las fuerzas no consideradas como principales, es decir, la situación, en el modelo internalista; y el organismo, en el situacionista. El paradigma dialéctico viene superar las limitaciones de los planteamientos unidimensionales. Este paradigma deriva en el modelo interaccionista cuyo supuesto principal es que la conducta estaría determinada, en parte, por variables personales; en parte, por variables situacionales; pero, fundamentalmente, por la interacción entre ambos tipos de determinantes. Bajo este modelo, la personalidad sería un sistema autorregulador en permanente interacción con otros sistemas. Kantor: debe tomarse como unidad de análisis la forma en que el individuo interactúa con los diversos tipos de situaciones que constituyen sus circunstancias conductuales. Los postulados teóricos del interaccionismo modero pueden resumirse en cuatro:

1. La conducta es función de un proceso continuo de interacción bidireccional entre el individuo y la situación en que se encuentra.

2. El individuo es un agente activo e intencional en este proceso de interacción.

3. Por parte de la persona, los factores cognitivos son los determinantes más importantes de la conducta.

4. Por parte de la situación, el determinante principal viene dado por el significado psicológico que el individuo asigna a la situación. Distinción entre entorno: Marco general en que tiene lugar la conducta. Situación: marco momentáneo o escenario en que ocurre la conducta. Estímulos: elementos que integran y conforman la situación. Los psicólogos de la personalidad han hecho de las situaciones su centro de interés. 

El interés de los psicólogos de la personalidad se centra en los factores psicológicos o situación percibida: proceso por el que las situaciones y las condiciones situacionales son percibidas, construidas cognitivamente y valoradas por la persona.

4. ELEMENTOS DE UNA TEORÍA DE LA PERSONALIDAD: El psicólogo de la personalidad tiene como meta comprender los procesos y estructuras psicológicas que contribuyen al funcionamiento distintivo del individuo. Supuestos básicos:

· La personalidad es un sistema complejo cuya organización global es el resultado de interacciones entre subsistemas biológicos y psicológicos.

· Las personas tienen la capacidad de contribuir proactivamente en sus experiencias y desarrollo.

· Hay una continuidad y coherencia en la personalidad que se aprecia mejor cuando se considera la persona como un todo y se analiza el desarrollo del individuo a lo largo del ciclo vital.

La estructura: Se refiere a los aspectos más estables de la personalidad. El concepto de rasgo recoge la consistencia de la respuesta de un individuo ante distintas situaciones, y se aproxima al concepto que la gente utiliza para describir la conducta de los demás. El concepto de tipo recoge la agrupación de diferentes rasgos. En comparación con el rasgo, el tipo implica mayor generalidad.

El proceso: Se refiere a los aspectos dinámicos de la personalidad, a los conceptos motivacionales, cognitivos o afectivos que dan cuenta de la conducta.

Las teorías disposicionales o de rasgo, más centradas en la estructura, tienen como meta caracterizar a los individuos en términos de un número, preferiblemente pequeño, de disposiciones estables que permanecen invariantes a lo largo de las situaciones y que son distintivas para el individuo, determinando un rango amplio de conductas importantes.

Las aproximaciones basadas en el proceso, por su parte, consideran que la personalidad es un sistema de unidades mediadoras y procesos psicológicos conscientes e inconscientes, que interactúan con la situación. Por otra parte, la personalidad viene determinada, en parte, por factores biológicos.

5. LA PSICOLOGÍA DE LA PERSONALIDAD EN EL SIGLO XXI: A nivel metodológico, se han incrementado los estudios longitudinales, así como el uso de técnicas estadísticas que permiten la combinación de estrategias correlacionales y experimentales. A nivel teórico, se ha retomado y sistematizado el estudio de las influencias socioculturales y su interacción recíproca con la personalidad, y se ha adquirido un consenso amplio en cuanto a una estructura de cinco factores que representarían las diferencias interindividuales. La psicología de la personalidad, hoy, debería estudiar los siguientes aspectos:

· Validar los datos obtenidos a partir de medidas de autoinforme con medidas conductuales y continuar con la realización de estudios longitudinales y de mayor validez ecológica.

· Mantener un pluralismo metodológico integrador incluyendo tanto estrategias nomotéticas como idiográficas

· Debe mantener una perspectiva interdisciplinar y profundizar en el estudio tanto del self o identidad personal, como de los procesos inconscientes.

· Continuar con el estudio de las unidades de nivel medio.

· No sólo se deben predecir las conductas, sino seguir por el camino de la identificación de los mecanismos causales responsables de dichas conductas.

